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EL  TOREO.

PLAZA DB TOBOS DE MADRID.

C o r r íja  extraordinaria en olig«eqiiio 
á los fora.steros, verilleada el dia 

3 1  de Mayo de 18S 3 .

L a plaza llena.
Laa localidades estaban á nn precio que no 

parecia posible que acudiesen al circo taurino 
más que banqueros ó principes en buen estado 
de íundos.

Pero en Madrid hay más dinero del que se 
cree, y  aunqae pusieran á mil reales las delan­
teras de grada no dejarían de acadir las damas 
de todas las procedencias qne llenan esa locali­
dad y  los caballeros qne las acompañan.

(Viva el rumbol
Consuela eso de vivir en una población explén- 

dida y  con una empresa de toros espléndida tam­
bién para sacar los cuartos, porque, la verdad 
sea dicha, la corrida no valió lo que por ella pa­
garon los espectadores.

A  las cnatro en punto hicieron el despejo 
cuatro alguaciles, y enseguida aparecieron éstos 
seguidos de dos caballeros en plaza.

El cartel no dioe sus nombres y  nosotros los 
callamos también: hay que respetar el incógnito 
por más que todos supieran el nombre y  apelli­
do de ambos ginetes.

Los llamaremos, el caballero rojo y  el caba­
llero morado, fijándonos eu loa colores que 
vestían.

De padrino de campo al caballero rojo, servia 
el Gallo.

E l caballero morado iba acompañado de 
Cuatrodedos.

Detrás de éstos seguía Mazzantiai, encargado 
de'matarloa dos toros destinados á los caballeros 
si no morían con los rejonea.

Detrás de los caballeros marchaban las cua - 
drillas, á cuyo frente iban el Gordo, Lagartijo, 
Ourrito y Mauuel Molina.

Oambiados los capotes, empezó la lidia, que 
dividiremos en dos partes.

Lidia «le los caballeros eu plaza.

Se quitaron los caballeros las espadas para 
evitar estorbos, tomaron la muleta loa padrinos 
(y  el Gallo un bastón, no sabemos si para llevar 
la batuta), y se dió suelta al p imer toro, que 
era de la ganadería de D . Bartolomé Muñoz, 
castaño, bragado y bien puesto de cuerna.

Se llamaba Zalamero.
Mazzantini tiró el primer capotazo, y  al cor­

rer á la fiera se torció un pié, que le hizo estar 
co j^ n d o  durante toda la lidia.

E l caballero rojo hizo cuatro salidas en falso, 
y quebró siete rejoncillos, doa muy buenos y  dos 
traseros.

E l otro ginele salió en falso seis veces, y 
qnebró un rejoncillo trasero.

Apuradas ías facultades del bicho, se tocó á 
matar, y Mazzantini, que vestia de azul con pla­
ca, pronunció el brindis de ordenanza, y  empren­
dió muy desconfiado la siguiente faena:

Siete con la dorecha, cuatro altos y  un pin­
chazo caido.

Uno con la derecha y  un pinchazo bien seña­
lado.

D os con ia derecha y  otro pinchazo.
Otro piuchazo delantero.
Uno con la derecha, uno alto y  otro pinchazo 

delantero.
Uno con la derecha y un piuchazo bien seña­

lado.
E l toro ee echó, se levantó dos veces y  íué 

descabellado al primer intento por el espada.

B l segundo toro pertenecía á la vacada del 
anterior, y  era retiuto, ojo de perdiz, cornalón y 
más pequeño que su antecesor.

Baratero, que asi se llamaba este toro, huia 
de todo el mundo, y  los caballeros pudieron In- 
cirse poco.

Tantos deseos tenia de marcharse el buey, 
que saltó una vez por el 2 y  otra por el 10 con 
intención de najarse.

B l caballero morado salió siete veces en falso 
y quebró tres rejoncillos, uno de ellos muy 
trasero.

E l caballero rojo salió seis veces en falso y 
quebró cnatro rejoncillos, siendo el último muy 
bajo.

B l presidente mandó tocar á matar porque se 
habian acabado los rejoncillos.

Otra esplendidez de la empresa eon nn públi­
co qne tan caro pagó el espectáculo.

Mazzantini fué breve con la mnerte de este 
toro.

Despues de un pase con la derecha y  dos al­
tos, dió ana estocada caida, atravesada y  de­
lantera.

N o podia tener más defectos.

APREOIAOION DE lA  LIDIA EXTEAORDUíARIA.

D e los caballeros en plaza se ^stingnió el 
que vestia color rojo, pero en realidad ambos 
merecen aplauso, porque por punto general cla­
varon los rejones en bnen sitio. Todas las suer­
tes fueron ejecutadas á la portuguesa, por lo 
cual sobraron los padrinos de campo, que con 
las maletas en la mano no si^ ieron de nada á 
sus ahijados. En el segundo toro, que se aplo­
mó mncho y  habia que acercarse, pudo eje­
cutarse la suerte á la  española, esto es, quebran­
do á pié firme y  al dar el padrino un pase de 
muleta.

Mazzantini, sin duda por la torcedora del pió 
no se lució al matar los dos toros, lo que era de 
esperar. Con la maleta se movió mucho y  pinchó 
demasiado, tirándose mal y  no haciendo por ma­
tar como en otras ocasiones ha ejecutado. En su 
segundo, que era un buey, se tiró con más cora­
je, pero resultó la estocada mala. Algunos de 
los pinchazos del primer toro estuvieron bien 
señalados.

De los dos toros de D . Bartolomé Muñoz, el 
primero fué bravo para los caballeros, auuque 
se quedó en la muerte. E l segundo fné un ver­
dadero buey para todo.

Li«lta ordinal*!».
Para empezar la segunda parte de la fiesta, la 

que más gusta al público español, salieron loa 
picadores de tanda, que eran Salguero y  Manuel 
Calderón. Apenas ocuparon sus puestos respec­
tivos, se soltó el primero de los seis de Benju­
mea, que eaiaban destinados á la moderna lidia 
española.

Era el primer toro retinto, listón, corto de 
cuerna, abierto, astiblanco y  de bastantes piés.

Blando y huido desde el principio, dió poco 
juego en el primer tercio.

Salguero puso cinco varas y  cayó en una al 
suelo, no por el poder del bicho, sino por debi­
lidad del penco, que se desmayó del susto.

Manuel Calderón clavó cuatro puyazos sin 
consecuencias de ninguna clase.

E l público pidió que banderillease el Gordito, 
pero éste, que debe haberse escamado algo des­
de la ocurrencia del otro día, se hizo el sueco y 
dejó á los chicos cumplir su tarea.

E l Pejcadero clavó medio par de las de plu­
meros y salió en falso una vez para clavar otro 
par bueuo. E l Bulo dejó una banderilla de las 
chinescas.

Bizcochero, que así se llamaba el cornúpeto, 
se tapó en banderillas y llegó á la muerte en con­
diciones poco propias para que Carmona se lu­
ciese. Este, que vestia de color granate con gol­
pes de oro, se aproximó á la fiera y dió cuatro 
pases con la derecha, doa altos, uuo cambiado y 
una estocada que resultó bieu puesta.

E i diestro se tiró desde largo y  volvió la cara 
al herir.

Fuó aplandido.
Un incidente: ya estaban las muías saliendo 

á la plaza, cnando Bizeochero se incorporó otra 
vez para caer en el acto como una pelota.

Todos los dias se vé algo nuevo en la plaza.

Llamaban al segundo toro Estudiante, y  por 
algo le habian puesto este nombre en la vacada, 
como se verá más adelante.

£1 animal era negro zaino, bien puesto de 
enema, y salió al redondel por el lado contrario, 
revelando qne poseía muchos piés, según lo apu­
rados que empezaron á ver-e los de los capo­
tillos.

Derrotando alto y  con volantad, aunqae coa 
escaso poder, tomó hasta nueve puyazos de los- 
de tanda.

Manuel Calderón pinchó siete veces y  sufrió 
una caida perdiendo la alimaña que montaba.

Salguero mojó dos veces y  cayó una al descu­
bierto, estando al quite Lagartijo. Este picador 
dejó un caballo en la arena.

En la penúltima puya de Manuel el toro der* 
rotó tan alto, que casi puso las patas en la silla. 
Estudiante tiraba las cornadas al sombrero.

En la suerte de banderillas empezó á cono­
cerse loque habia estndiado Estudiante.

Cortando el terreno y tapándose paso en más 
de un riesgo á los chicos.

E l Gallo dejó medio par chinesco y  salió una 
vez en falso para colgar otra banderilla á la me­
dia vuelta.

Juau salió en falso dos veces y  clavó un par 
de los de banderolas bien señalado.

Vestia Lagartijo traje azul con plata, y des­
pués del brindis correspondiente, se encaminó 
hácia el toro, que estaba recibiendo capotazos de 
Juan Molina. En dos de estos se le coló el bi­
cho, y  visto esto por el espada se apoderó de 
él un terror tan espantoso como jamás lo hemos 
visto en la plaza.

Dió de mala manera an pase nataral, uno con 
la derecha, sufriendo una colada, y  nno alto sa­
liendo de naja de tal modo, que tuvo que tomar 
el olivo tirando los trastos.

Repuesto del primer susto dió otros cuatro 
naturales, acabando también por tomar el olivo 
tirando la espada y  la muleta.

La silba, á todo esto, horrorosa.
Lagartijo presciniió de los pasea entonces, y 

á la salida de uu capote soltó uua estocada al 
relance que acabó con la res.

La silba se está oyendo todavia.
Más grande no la hemos oido; más merecida 

tampoco.
Si hace eso Hermosilla, va hoy al palo.

Mientras Raíael refunfuñaba junto á las ta­
blas, se dió suelta al tercer bicho, que era retin­
to oscuro, bragao, bieu puesto de cuerna y  de 
buena estatura.

Melero, que así se llamaba este toro, fué uno 
de los m is voluntarios que han salido á la pla­
za, pero carecia de poder. A  no haber sido asi, 
habria que compadecer á los picadores á estas 
fechas.

Salguero puso ocho varas, y sufrió una caida 
perdiendo un caballo.

Manuel Calderón puso otras ocho varas sin 
sufrir ningún contratiempo.

¡Diez y seis varasl
De estos entran pocos en libra, pero la blan­

dara del bioho y  au ninguna fuerza hizo pesada 
y rosa esta parte de la lidia.

Hay que advertir que Melero no volvió la geta 
y  aguantó el último puyazo con la misma fres­
cura que el primero.

Hecha la señal de banderillas, Hipólito con 
eu famoso traje de la Funeraria, amarillo y ne­
gro y Julián Sánchez, salieron á clavar los pa­
litroques de lujo. Hipólito clavó un par cuartean­
do bueno de las de banderas y medio de laa or­
dinarias; Juliau salió doa veces en falso y clavó 
un par chinesco de los superiores al cuarteo.

Melero llegó á la muerte sin ofrecer dificultad 
alguua, y Currito, que vestia de verde oscuro con 
oro, se acercó despues del brindis á la fiera para 
darle las buenas tardes. 

jY  eche Vd. bailel
Sin saber por qué, Carrito bailó un zapateado 

superior al dar cnatro naturales, ocho con la de­
recha y dos altos.

Despues de esto se pasó sin herir una vez, _y 
prévio un pase con la derecha y  uno alto, dió 
un pinchazo echándose fuera.

Por fin, despues de uno natural, dos con la
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EL TOREO.

derecha y  nno alto, atizó ana estocada perpen­
dicular que acabó eon la rés.

£1 hombre so tiró desde Moscou.
Verdad es que desde más largo se habia tira­

do Lagartijo y  ea el maestro.

Begalao le llamaban al cuarto toro, que era 
colorado, ojinegro, cornialto, de piés y  de buena 
estatura.

E l animal salió algo extrañado de los toriles, 
pero se desengañó pronto y  acometió á los ca­
ballos con alguna codicia y  poder.

T rigo puso tres varas y  cayó dos veces al sue­
lo , perdiendo un penco.

E n una de las caidas cayó invertido, es decir, 
montado en la tripa del penco, que empezó ¿  
cocear en el suelo y  por poco si le quita las 
muelas.

¡Qu© reunión se estila ahora para caerl En 
otro puyazo dejó este picador el hierro dentro de 
la piel ta l toro.

Veneno mojó tres veces y  sufrió una caida y  
un desmonte, perdiendo un caballo de je la -  
tina.

Canales pinchó una vez con caida y  caballo 
muerto.

Salguero m ojó en dos ocasiones sin sufrir nin­
gú n  desavío.

Tocaron á banderillas y  ae vió reinar en el 
público una gran espectacion, porque Guerrita 
era uuo délos ch icosque tenía qne parear en com­
pañía de Almendro. Guerrita dejó un par de los 
chinescos cuarteando en corto, que es de lo me­
jo r  que se ha visto en la materia y  lo mejor que 
él ha ejecutado desde que torea en M adrid. A d e ­
m ás clavó otro par cuarteando muy bueno tam. 
bien, aunque salió de la cabeza algo apurado- 
A lm endro clavó un par desigaal y  otro al relan­
ce bueno.

E l G ordo dió la mano á Guerrita en medio de 
la  plaza, y  el público tributó al chico una verda­
dera ovación.

Vestia el Gallo traje color de plom o con oro, 
y  prévia la arenga manioipal, se aproximó á la 
rés, que ninguna dificultad tenia, y  d ió un pase 
con  la derecha y  dos altos tirándose enseguida á 
matar. L a estocada, que fué arrancando, resultó 
bien señalada, pero ida, y  por eso no murió el 
toro á pesar de ser tan honda.

Entonces se empeñó el diestro en descabellar, 
y  entre dos pases con la derecha y  cuatro altes, 
dió hasta ¡nueve intentosl de descabello.

Adem ás atizó dos pinchazos en el hocico que 
debieron dejar al toro sin un diente.

E l espada en este trabajo logró aburrir al pú­
blico y  al toro, hasta que al fin cogió el Gallo la 
puntilla y  acertó á descabellar á la res.

£1  matador no debe abandonar nunca su 
arma.

A l  méuos asi lo estilan los que torean bien.

Colorado y  o jo  de perdiz era el quiuto toro 
que salió al redondel, y  á quien llamaban M ai­
cero  en la dehesa.

L a  cuerna era delantera, y  aunque voluntario 
en varas, entraba siempre cerniéndose y  recar­
gando en cuanto desarmaba.

Veneno clavó cinco puyazos y  perdió una ca ­
balgadura.

T rigo  m ojó tres veces y  esperimeutó un tras- 
taso con pérdida de jam elgo.

Canales pinchó en dos ocasiones y  se ganó un 
tumbo de los malos, estando al quite el Gallo.

E l público volvió á pedir que banderilleara el 
Gordo, pero este continuó haciéndose el distraí­
do, porque el hombre tiene buen ojo  y  sabia d e ­
masiado que M aicero  no estaba para dibujos en 
la suerte de palos.

Oon efecto, el bicho se tapó y  á los chicos les 
iué difícil su trabajo.

E l Torerito puso medio par de plumeros, y  
uno bueno cuarteando. Además dejó uno que no 
clavó, saltando el toro tras de él por el 4. E l 
bicho recibió una paliza soberbia en el callejón, 
y  cuando volvió á la plaza, Villaverde, después 
de salir en falso dos veces, clavó dos medios pa­
res , uno al cuarteo y  otro al relance.

E n  el último lance recibió un varetazo en el 
brazo.

Manuel Molina vestía de azul y  plata. Soltó 
su discurso, y  acompañado de toda su familia 
ejecutó la siguiente brega:

Cuatro con la derecha, doce altos y  un amago.
Siete con la derecha y  uu pinchazo delantero 

cuarteando.
Cuatro altos, un acoson y  un pinchazo á paso 

de banderillas.
D os con la derecha y  un amago.
Doa altos y  una estocada caita  delantera con 

todos los honores de golletazo.
E l toro murió para siempre y  empezaron los 

pitos.
¡Qué dia tan aciago para la familia!

Y  salió el eexto y  último.
Se llamaba Galzadito y  era retinto, bragado, 

corniapretado y 'd e  piés.
E l Gallo dió el consabido cambio de rodillas, 

siendo aplaudido. Un espectador entusiasta le 
arrojó una botina.

— Hombre, esas cosas se echan á pares y  ú la 
medida.

E n  la suerte'de varas íué Calzadito volunta­
rio, y  eso que los picadores le trataron de modo 
tal, que se le quitaría la voluntad & un elefante.

Veneno pinchó dos vecea y  perdió un caballo. 
E n el segundo puyazo abrió un rajón de kilóme­
tro y  medio por lo  ménos. E l hombre quitó al 
toro medía arroba de carne en este puyazo. E l 
presidente obsequió con una multa al piquero.

Trigo pinchó cinco veces y  por no ser ménos 
que au consorte, rajó también. L a  piel del t jro 
quedó hecha tiras como unos zorros. Este pica­
dor perdió otro caballo.

Salguero puso tres varas cayendo en una y  
perdiendo también el penco.

E l Gordo perdió una vez el capote y  el Gallo 
lo cogió de loa cuernos entregándoselo á su 
dueño con mucha finura.

E l Manchao salió una vez en falso y  clavó dos 
medios pares cuarteando. Kamon López dejó un 
par desigual al cuarteo y  medio al relance.

¿H au contado V ds. loa medios que van en 
esta corrida?

Cuatro-dodoa, que tan malos recuerdos habia 
dejado eu M adrid en la última corrida, quiso 
volver por su honrilla y  lo  consiguió.

Vestia traje verde con oro, y  despuea del sa­
ludo á la autoridad, marchó solo eu busca de 
la fiera, y  muy parado dió ciuco naturales, uno 
cambiado, uno de pecho y  nna buena estocada á 
volapié, tirándose desde cerca.

E l chico íué justamente aplaudido.

A PRECIACIO N
DE L A  L I D I A  O R D I N A R I A .

N o concebimos cómo la autorídad ha tolera­
do que para la corrida de ayer se hayan esta­
blecido los excesivos precios que pagó el p ú ­
blico.

Esta corrida, tan excesivamente pagada, no ha 
pasado de mediana por la falta de peder de loa 
toros de Benjumea.

En el primer tercio, todos íueron voluntarios, 
disticguiéndese el tercero, que aguantó diez y  
seis puyazos, pero todos ban tenido muy poco 
empuje y  escasa codicia. E l de más cabeza, fué 
el cuarto, que aunque tomó ménos varas, le hizo 
con mayor bravura. E l quinto se oernia en la 
suerte. En el resto de la lidia, se taparon en la 
suerte de banderillas, el primero, el segundo y  
el quinto; el segundo llegó á la muerte queriendo 
coger; los demás llegaron en buen estado, y  
acudiendo bien al trapo.

E l Gordo ha estado bien como director de 
la lidia. Gon la muleta no hizo nada y  dió un 
pase cambiado de los de pitón á pitón que ya 
deben estar abolidos para los matadores de 
fama. A l tirarse lo hizo desde largo, y  volviendo 
la cara. L a  estocada resultó buena, pero no es el 
G ordo de los matadores á quienes se les puede 
tolerar que se arranquen de lejos sin m otivo, y  
qne vuelvan la cara para huir en la suerte de vo« 
lapié.

f j a g a r t y o  ha estado tan rematadamente 
malo, que nunca hemos visto cosa peor. Su toro 
fuó el que más dificultades ofrecía, pero nada 
justifica aquella brega de principiante y  aquel 
tomar el olivo dos veces en media docena ta  
pases. E l bicho se colaba, pero si Rafael tuviera 
defensa en la muleta no hubiese dado el espec­
táculo que todos presenciamos. S i se hubiera 
acercado, ai hubiese parado los piés y  empapa­
do bien con el trapo, hubiera visto que aquel to­
ro no merecía el terror que se apoderó del dies­
tro. L a  estocada iué al relance, desde lejos y  de 
cualquier modo. L a  actitud del público fué de 
enérgica censara, tau enérgica como merecida.

Cux*rito bailó ayer más que nunca; al pa­
sar á su toro lleno de desconfianza, huyen­
do á cada momento y  buscando á cada instante 
la huida. A l tirarse se echó fuera siempre y  tam­
bién lo hizo desde muy largo, cuarteando todo 
lo  posible. ¡Así se portan los primeros matadores 
de la plaza de Madrid! Corramos un velo.

E l G allo nada notable hizo con  la muleta, 
aunque el toro se prestaba para que se luciese el 
espada. A l tirarse llegó con la mano al m orrillo, 
cosa digna de aplauso; pero logró aburrir al pú­
blico intentando nueve veces el descabello por 
no tirarse otra vez, que es lo que debió haber 
hecho, toda vez que la estocada resaltó demasia­
do ida. L o  de coger la puntilla es de plaza de 
provincias, y  lo de atravesar al toro el hocico 
no es ni de provincias, ni de Madrid, ni de nin­
guna parte.

M anuel Molina peor que nunca. L os pa­
ses fueron dados con los piés y  para tirarse tomó 
una distancia respetable agrandándola con al 
paso hácia atrás tomado de su hermano. Tam ­
bién se coloca atravesado como ésta para tirarse, 
cosa que no puede producir buen resultado. L a  
estocada que dió resaltó mala com o no podia 
ménos de suceder.

Cnateo (ledo<« fué el matador de la tarde; 
le tocó un toro claro y  noble y  el chico lo pasó 
sin el auxilio de nadie, en corto y  con lucimieuto. 
A l  herir lo hizo desde cerca y  tirándose por de­
recho; la  estocada resaltó la mejor de la corrida.

D e los picadores, Salguero en alganas varas.
D e los banderilleros, Guerrita, que estuvo su ­

perior á todo elogio.
E l servicio de caballos, regalar,
E i de plaza, bueno.
L a  presidencia, bien.
L a  empreea obtuvo unos 7.000 duros de utili­

dades, y  me quedo corto.
P aoo M e d ia -l u n a ,

TOROS EN SEVILLA.

Corrida eclclirada el doraSiig'o G
de Mayo de V 883.

Ganadería de D. Füíberto M ira.

P r e s id e n c ia  d e  D . L e o p o ld o  B ilb a o .

El taurómaco escritor 
que sin pizca de pudor, 
en lugar de criticar 
lo que iiaee es injuriar 
y  gritar m ucho y  de recio, 
ese m erece desprecio.

El que calcula heroísmo 
lo que es tan sólo cinismo, 
y  sin saber lo qne mira 
á todo dice m entira  
con un lenguaje bien necio, 
ese m erece desprecio.

Quien la dá de inteligente, 
blasona de independiente 
y su pluma está sujeta 
al gusto de una coleta, 
aun cuando so ignore el precio, 
ese m erece desprecio.

k  laa cuatro y  media en punto, 
que es la hora prefijada, 
aparece el presidente 
oon su figura simpática.
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EL TOREO.

Apenas tomado asiento, 
iza la bandera blanca, 
y  sübUo el alguacil 
sale luciendo su estampa: 
el público lo recibe 
con su acostumbrada guasa; 
si llega á cogor la llave, 
con un aplauso se salva; 
pero si no la recoge, 
es espantosa la carga.
Despues sale la cuadrilla 
entre bravos y palmadas, 
y  una vez beebo el saludo 
que marcan las ordenanzas, 
y  colocado en su sitio 
los picadores de tanda, 
se le dá suelta al primero, 
bicho de excelente estampa.

Baratero  dicen que era su nombre, su pelo lom ­
bardo tostado, bien puesto y señalado con el nú­
mero 3.

Con poca voluntad llegó á tomar seis varas de 
los montantes, puestas de este modo.

Puerto dos, Colita otras tantas é  igual número 
de Bastón.

En este tercio ni sufrieron caidas Jos ginetes, ni 
Ceballos esperimentó baja alguna en las cuadras.

A los quites los dos espadas, siempre oportunos.
El presidente mandó cambiar la suerte, y  salie­

ron á poner palos Bulo y Panadero.
Bulo colocó dos pares cuarteando, siendo el 

prim ero delantero.
El Panadero uno y  medio en la expresada suerte.
Bocanegra, con traje verde y  oro, largó la acos­

tumbrada arenga, que fuá larga, yéndose á buscar 
al B aratero: su faena fué buena.

Dos pases naturales, dos redondos y  un buen 
cambio, empleó para citar á recibir, dando una 
estocada corta y  baja en dicha suerte.

Dos pasos altos, dos redondos, un cambio y  dos 
medios, precedieron á un certero descabello.

EL espada fué bastante aplaudido por la ©soasa 
concurrencia.

El segundo so llamaba M ontijano, marcado 
con el núm. 11, su pelo negro, algo li.ston por la 
cruz y bien puesto.

Con más voluntad y  poder quo su anterior her­
mano, llegó á tomar cinco puyazos de Golita que 
m idió el suelo una véz, estando en los quites Boca 
y  Cara-ancha.

Dos varas de Manuel Bastón, viniendo al suelo 
en una y dejando en ól el caballo que montaba. A 
los quites ios dos espadas.

Y Puerto se fué de rositas porque no tendría 
oeasion de entrar en suerte.

Salieron á parear el Barbi y  Manolo. El primero 
dejó medio par cuarteando y otro en la misma 
forma bueno.

El segundo un par cuarteando también.
Grana y negro era el trajo que vestia Gara- 

ancha, quien provisto de los avíos de matar, se 
dirigió á la presidencia y brindó, yéndose despues 
á conferenciar con el portugués.

Tres pases naturales, uno de pecho y dos redon­
dos, fueron su primor trabajo para pasarse sin 
herir.

Uno de peeho, otro natural y otra pasada sin 
herir.

Uno natnral, dos derecha y un pinchazo, co­
giendo los huegos.

Dos naturales, uno dereeha y  una corta en di­
rección (le atravesar.

M ontijano  se echó para que lo rematara Rubini 
á la primera.

El tercero dicen que se llamaba Tunante, esta­
ba señalado con el núm. 6, y  su pelo negro lom­
bardo y  bien puesto de cuerna.

Poca afición demostró el Tunante á la suerte 
d e  varas, pues siempre entró obligado.

Entre Puerto, Colita y  Bastón pudieron tentarle

el pelo seis veces, á dos por barba, cayendo en las 
dos Puerto y  dejando en tierra el montante.

José y  Boca estuvieron alternando en los quites.
Tunante llegó á banderillas hecho un verdade­

ro tunante; es decir, tapándose y querie ndo coger.
En estas condiciones pudo colocarle el Panade­

ro medio par á la media vuelta y  uno al cuarteo 
algo delantero.

Fatigas cerró la suerte con otro par regular, 
cuarteando también.

Boca era el encargado de despachar á Tunante, 
y  lo hizo de este modo:

Cuatro naturales,? cinco altos y  tres de pecho, 
para una estocada á un tiempo ida.

Varios trasteos y  un intento de descabello, ten­
tándole algo y saltando el estoque.

Otros trasteos y un certero descabello. Palmas.

CTioeolatero, número 8, ocupó el cuarto lugar, 
su pelo lombardo oscuro y de cuerna alta.

Cara-ancha le paró los pies tirándole siete veró­
nicas, una navarra y  una de farol, buenas, reco­
giendo por este trabajo abundantes cigarros y 
aplausos merecidos.

Cambiada la tanda, entraron Fuentes y  Crespo, 
con Puerto.

Puerto puso dos varas con caida y  quite de 
Gara-ancha.

Crespo cuatro varas perdiendo el palo en dos.
Y Fuentes una.
Cara-ancha, que esta tarde venia dispuesto á 

trabajar, cogió banderillas y  adornó el m orrillo de 
Chocolatero con un par al cambio algo abierto, y 
otro de frente bueno.

El diestro escuchó palmas y la música tocó largo 
y  tendido.

José fué á concluir con la vida del bicho, co­
menzando una buena y  lucida faena, que despues 
se hizo pesada y  mala.

Empezó con un cambio, uno natural, otro de 
pecho, dos redondos y otro cambiado, y  un pin­
chazo arrancando.

Uno natural y  dos derecha, y  una estocada á 
volapié ida.

Varios pases y un pinchazo sin soltar.
Nuevos pases y otro pinchazo id.
Y con otros pases, ana corta tendida, ün  in­

tento de descabello echándose el bioho para que lo 
rematara á la primera Rubini.

Voluntario, número 15, lombardo tostado y 
bien puesto, ocupó el quinto lugar.

Este fué un quinto que desmintió por completo 
aquello de que no hay quinto malo.

Este animal fué perverso, y el público, con jus­
ticia, pidió alguna cosa, que el presidente no tuvo 
á bien conceder.

Bocanegra trató de capearlo, y  solo consiguió 
tirarle dos lances de verónica á la carrera.

Dos varas puso Crespo, una Puerto y otra Fuen­
tes, perdiendo el segundo la alimaña.

Fatigas adornó al portuguó.s con dos pares cuar­
teando, delantero el primero y  con una salida en 
falso.

El Bulo un par al cuarteo abierto.
No bien se habian oido los clarines, cuando Bo­

canegra se hallaba delante del Voluntario.
Su trabajo fué el siguiente:
Un pase natural, dos altos y tres de pecho, para 

un piachazo, cayendo el diestro al suelo delante 
de la res.

Uno natural y  dos de pecho y una estocada á 
paso de banderillas, que resultó ida.

Uno natural y dos altos y un pinchazo bajo á la 
carrera.

Un pase alto, y  otro pinchazo.
Otro pase alto, y  otro id.
Terminando su faena con un mete y  saca.

Y cerró plaza Castaño, número 2, de pelo 'gual 
á su nombre y de cuerna cornialta.

Entre Fuentes, Crespo y Puerto le tentaron la 
piel tres veces, pero sin que sufrieran sus cuerpos 
la menor molestia.

S. M. la reina madre que asistió desde un prin­
cipio al espectáculo, lo abandonó en este m o­
mento.

El Lolo colocó dos pares al cuarteo y Enrique el 
Tortero uno cuarteando y  otro á la media vuelta, 
todos buenos.

Cara-ancha no empleó más que ia faena que 
van á oir nuestros lectores en ia muerte de este 
toro. Cuatro pases naturales, dos derecha, y una 
estocada corta bien señalada. Tres naturales, dos 
altos, y  un pincbazo bajo sin soltar. Dos dereoha, 
uno natural, otro alto, un desarme, y otro pincha­
zo igual al anterior. Doa derecha, y  una estocada 
corta atravesada. Tres altos y  un pinchazo en 
hueso. Otro pinchazo. Uno con la derecha y  una 
estocada á volapié, saliendo embrocado y perdien • 
do la muleta. Uno con la derecha, otro alto y  un 
pinchazo sin soltar. Un mete y saca. Una corta. 
Otro pinchazo. Otro mete y saca. Y ... gracias á 
Dios. Lo remató de un descabello. Ya era hora. 
Los pitos sonaron en abundancia, y  en los tendidos 
hubo la gran bronca.

RFSÚMEN.

Los toros del Sr. D. Fiiiberto Mira, han venido 
á darle un chasco á los aficionados, pues aun cuan­
do eran de bastantes libras, han carecido de volun­
tad para la suerte da varas. En cambio han sido 
bravos y nobles en todos los tercios de la lidia.

De los matadores, Boca, dada sus escasas facul­
tades y  lo poco fam iliarizado  que se encuentra 
boy con los toros, ha estado bion en su primero y 
segundo y mal en el tercero; porque si bion las 
estocadas no han sido bien dirigidas, ha demostra­
do estímulo en su trabajo.

De Cara-ancha, solo el capeo del cuarto toro, 
el cambio con banderillas dado al mismo y algu­
nos pases de muleta. Hiriendo ha estado desacer­
tado y  pesado, hasta el extremo de llevarnos al 
aburrimiento.

Banderilleros y picadores, por lo mediano.— La 
presidencia, tolerante.— Caballos 4,

M . V a l l r  Ju a n e l o .

ANUNCIOS.
lISTORIA DE LA PLAZA DE TOROS DE MA- 
1.DRID.— Su inauguración, corridas célebres, es- 
renos de ganaderías, toros notables, cogidas im­

portantes, alternativas, biografías de aficionados 
y  diestros, documentos taurómacos y  otra infini­
dad de datos útiles á los aficionados, toreros, 
escritores públicos, etc., etc., por un afleionaíio. 
Madrid. 1883. Un tomo 8.® de 160 páginas, una pe­
seta en la administración de este periódico. Se re­
mite á provincias mandando su importe anticipa­
do en sellos de tranqueo.

G A L E R I A  DE E l  TOREO.

En la administración de este periódico se ha­
llan de venta, al precio de DOS rs. cada uno, 
retratos impresos de

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA [Lagartijo).
FRANGISGO ARJONA [Currito),
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
FELIPE GARCIA.
ESTÉBAN ARGUELLES [Armilla).

También se hallan impresos en una sola ho- 
ja.loa retratos de Frascuelo, Lagartijo y Carri­
to, vendiéndose á CUATRO reales el ejemplar.

MADRID: Imp. do Pedro Nufies. Palma Altui, 32.
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